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    Ni la sabiduría de este mundo ni la que ostentan los dominadores de este mundo, condenados a la destrucción. Lo que anunciamos es una Sabiduría de Dios expresada en secreto, la Sabiduría Escondida que Él preparó para nuestra gloria antes de que existiera el mundo; aquella que ninguno de los dominadores de este mundo alcanzó a conocer [...] Anunciamos lo que nadie vio, ni oyó y ni siquiera pudo pensar, aquello que Dios preparó para los que lo aman.




    




    Primera Carta a los Corintios, 2: 6-9


  




  Introducción




  Se relata que en Andalucía, en el tramo final del siglo  XVI, los carmelitas descalzos eran conocidos como la «orden de los mudos». ¿Por qué esta denominación tan curiosa? No se debía a ningún tipo de connotación peyorativa, como podría ser, por ejemplo, que mantenían la boca cerrada por no tener nada que decir. Al contrario: esa expresión denotaba admiración hacia unas personas que tenían unas vivencias tan profundas que no lograban encontrar palabras con las que explicarlas.




  San Juan de la Cruz denominó la «Sabiduría de Dios Escondida» a esa experiencia tan grandiosa y a los contenidos que desvela, influido seguramente por las palabras que Pablo de Tarso, el santo de Cilicia, nos regaló en estos inspirados versículos:




  No la sabiduría de este mundo ni la que ostentan los dominadores de este mundo, condenados a la destrucción. Lo que anunciamos es una Sabiduría de Dios expresada en secreto, la Sabiduría Escondida que Él preparó para nuestra gloria antes de que existiera el mundo; aquella que ninguno de los dominadores de este mundo alcanzó a conocer [...] Anunciamos lo que nadie vio, ni oyó y ni siquiera pudo pensar, aquello que Dios preparó para los que lo aman. Dios nos reveló todo esto por medio del Espíritu, porque el Espíritu lo penetra todo, hasta lo más íntimo de Dios. ¿Quién puede conocer lo más íntimo del ser humano sino el espíritu del mismo hombre? De la misma manera, nadie conoce los secretos de Dios, sino el Espíritu de Dios. Y nosotros no hemos recibido el espíritu del mundo, sino el Espíritu que viene de Dios, para que reconozcamos los dones gratuitos que Dios nos ha dado. Nosotros no hablamos de estas cosas con palabras aprendidas de la sabiduría humana, sino con el lenguaje que el Espíritu de Dios nos ha enseñado, expresando en términos espirituales las realidades del Espíritu (Primera Carta a los Corintios, 2: 6-13).




  Es inevitable enlazar estas palabras con estas dos enseñanzas provenientes directamente de la boca de Cristo Jesús:




  

    	«Porque no hay nada escondido que no vaya a sacarse a la luz» (Evangelio de Marcos, 4: 22).




    	«Padre, Señor del Cielo y de la Tierra, te doy gracias porque has ocultado todo esto a los que se creen sabios y entendidos y se lo has revelado a los sencillos» (Evangelio de Mateo, 11: 25).


  




  Juan de la Cruz reconoció en sí mismo esos dones gratuitos que, como expone san Pablo, la divinidad aporta, aunque, con la humildad que siempre lo caracterizó y en contestación a una pregunta de la Madre Magdalena del Espíritu Santo acerca de la fuente de las palabras de sus poemas, afirmó: «Unas veces me las daba Dios y otras las buscaba yo».




  Esa misma humildad le abrió las puertas de la Sabiduría de Dios Escondida. Para conseguir ese grado de humildad tuvo que adentrarse en las arenas ricas y firmes de un maravilloso desierto metafórico; gracias a ello descubrió su verdadera esencia y desalojó cualquier componente egoico.




  ¿De qué desierto estamos hablando? De un «espacio» que no es físico y carece de límites y tiempo. ­Eckhart de Hochheim lo presentó, en el poema El grano de mostaza,* como el «lugar» idóneo y exclusivo en el que era posible escuchar mejor la Palabra secreta:




  





  El camino te conduce




  a un maravilloso desierto,




  a lo ancho y largo,




  sin límite se extiende.




  El desierto no tiene




  ni lugar ni tiempo,




  de su modo tan solo él sabe.




  





  El desierto, ese bien




  nunca por nadie pisado,




  el sentido creado




  jamás allí ha alcanzado:




  es y nadie sabe qué es.




  Está aquí y está allí,




  está lejos y está cerca,




  es profundo y es alto,




  en tal forma creado




  que no es esto ni aquello.




  





  Es luz, claridad,




  es todo tiniebla,




  innombrado,




  ignorado,




  liberado del principio y del fin,




  yace tranquilo,




  desnudo, sin vestido.




  





  Y el teólogo y filósofo de Turingia pregunta a continuación sobre tan formidable desierto:




  





  ¿Quién conoce su casa?




  





  Y si hubiera alguien que la conociera, Meister ­Eckhart le reclama que:




  





  Salga afuera




  y nos diga cuál




  es su forma.




  





  Pues sí, Juan de la Cruz la conoció. Lo sabemos a ciencia cierta porque salió fuera y nos mostró su forma de manera exquisita. Lo que no fue fruto de la casualidad, sino que fue posible porque siguió los pasos apuntados por el propio Eckhart:




  





  Hazte como un niño,




  ¡hazte sordo y ciego!




  Tu propio yo




  ha de ser nonada,




  ¡atraviesa todo ser y toda nada!




  Abandona el lugar, abandona.




  





  Fue así, viviendo como un niño, trascendiendo su yo y atravesando todo ser y toda nada, como san Juan de la Cruz conoció esa «casa». Después salió fuera para decirnos cuál es su forma y compartir con nosotros, en la medida de lo posible y desde el corazón y una enorme maestría, lo que «la Sabiduría de Dios expresada en secreto» supone, implica y representa.




  Y esta es la materia de este libro. Las páginas que siguen constituyen una breve, sintética y seguramente tosca aproximación a un verdadero tesoro: la Sabiduría Escondida de Dios en la mística de san Juan de la Cruz. Este volumen está estructurado en siete partes ­principales.




  El primer capítulo, «Sobre la Sabiduría Escondida, la mística y la “singularidad” de Juan de la Cruz», empieza con una serie de reflexiones sobre el nexo existente entre la Sabiduría de Dios Escondida y la Sabiduría Primordial o Perenne, que múltiples autores estiman que es el núcleo común de la filosofía y la espiritualidad de toda la humanidad. Esto servirá para efectuar un primer esbozo de la experiencia de Dios o experiencia mística. Esta experiencia es imposible desde la perspectiva de una filosofía materialista de la vida y de una sociedad que ha «matado a Dios». Sin embargo, es verídica y real, como lo es el hecho de que la percepción de lo divino se halla al alcance de todos. Ahora bien, pocos la han logrado, y estos pocos se han encontrado con limitaciones inevitables cuando han intentado explicarla a quienes la desconocen, debido a su carácter inefable. Tras estas consideraciones iniciales nos adentraremos en la mística en general, y en su presencia y desarrollo en España en particular; tendremos así el marco que nos permitirá ubicar lo que llamaremos la «singularidad» de Juan de la Cruz.




  Será imprescindible, para seguir ofreciendo contexto, abordar la vida de Juan de Yepes, a la que está dedicado el segundo capítulo. No será un abordaje ­exhaustivo, sino que se ofrecerán apuntes biográficos y se destacará, muy especialmente, la contradicción que se dio en su persona entre su apariencia de «perdedor» (de hombre gris y casi fracasado) y la excelsa dimensión de la Gran Alma (Mahatma en sánscrito) que engalana su Esencia.




  Estos comentarios sobre la vida de Juan desembocarán en su obra literaria, a la que se dedica el capítulo tercero. Se contará, primeramente, cómo la escritura fue para él una vocación tardía y una labor secundaria. Este hecho no impidió de ninguna manera que produjera una radiante obra en prosa y, sobre todo, poética, que será examinada hasta cuestionar su pretendida «modernidad»: como veremos, no es la «modernidad» lo que caracteriza su obra, sino una veracidad extrema que escapa a cualquier categorización literaria. Como esta es invisible para la intelectualidad ajena a lo trascendente, no es de extrañar que se haya confundido con una postura «moderna». También nos ocuparemos aquí de las razones por las que esta obra fue poco valorada y permaneció casi sumida en el olvido durante más de tres siglos, hasta que llegó el momento en que resurgió.




  Los contenidos desarrollados hasta aquí permitirán indagar, en el capítulo 4, en lo más íntimo de san Juan de la Cruz, es decir, en la trasformación en Dios como fundamento de todas sus aspiraciones y toda su sapiencia. Un delicioso y delicado contexto que nos incitará a entrar en detalles sobre la visión del Dios «interior», la plasmación de la «amada en el Amado transformada» y la ligazón de todo ello con el «nacer de nuevo» enseñado por Cristo Jesús. Las últimas consideraciones que se efectuarán serán unas breves apreciaciones sobre la mente meditativa (sobre la base de la tipología ofrecida por Vyasa en sus comentarios a los Yoga sutras de Patanjali), presente en Juan de Yepes.




  El contenido del final del capítulo 4 servirá para dar paso a otro, el quinto, dirigido a evidenciar la importancia que tuvo la meditación o alta contemplación en la vida y en la obra de Juan. Esta práctica le posibilitó una amplia serie de vivencias sutiles que, girando en torno al «subido sentir de la divinal esencia», plasmó en primorosos y excepcionales poemas y orientaron extraordinariamente su proceso espiritual y su trabajo interior (el labor-into o, simbólicamente, el laberinto).




  Con la «transformación en Dios» como telón de fondo y la meditación como guía, el capítulo sexto detalla los factores que impulsaron a Juan de Yepes en su avance por el sendero espiritual; se analizarán cuatro de los cinco principales: las noches oscuras y la cruz; la acción consciente y la compasión; la reverencia por la Vida y el gozo; y la amistad con Teresa de Jesús y la afinidad álmica.




  El quinto de esos factores es el papel de Cristo. Habida cuenta su trascendencia, se le dedica monotemáticamente el capítulo séptimo, titulado «Cristo: la piedra filosofal... “¡si le dais posada!”». Aquí se tratan distintas cuestiones relacionadas con lo enunciado; en particular, la teórica disyuntiva entre «estar con Cristo» o «estar con Dios».




  Se reservan para el final, para el capítulo octavo, dos de las joyas más tiernas y entrañables, más potentes y sabias, de Juan: Suma de la perfección y «Mil gracias derramando». Nos deleitaremos en ellas y con ellas para culminar el recorrido por la mística de san Juan de la Cruz desde la luminosa realidad de la Sabiduría de Dios Escondida.




  Y, para terminar, solo quedará recoger la bibliografía básica utilizada como pilar y para el desarrollo de los contenidos expuestos. De hecho, la mayor parte de la misma ya se menciona expresamente en los distintos capítulos; entre ella, la relativa a los poemas del propio san Juan de la Cruz y a algunos de los pensamientos recogidos en sus comentarios en prosa al Cántico espiritual y a Llama de amor viva. En cuanto al Cántico, no se utiliza aquí la redacción más sencilla conocida como Cántico A, correspondiente al Códice de Barrameda, sino la versión actualizada y más completa del códice de las Carmelitas Descalzas de Jaén, o Cántico B; la cita se signa con la referencia CB seguida del número de la canción de que se trate y el apartado dentro de la misma. En cuanto a Llama de amor viva, la cita Ll tiene, igualmente, a continuación el número de la canción y el apartado.


  




  * Incluido en: Hochheim, Eckhart de. (2014). El fruto de la nada. Madrid: Ediciones Siruela.
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  Sobre la Sabiduría Escondida, la mística y la «singularidad» de Juan de la Cruz




  1.1. Sabiduría de Dios Escondida y Sabiduría Primordial o Perenne




  La Sabiduría de Dios Escondida, que aquí nos ocupa de la mano de san Juan de la Cruz, no debe ser confundida con la Sabiduría que diversas fuentes califican de «Primordial». Son sabidurías distintas, aunque hay una íntima conexión entre ellas, dado que la primera constituye el genuino fundamento de la segunda y su primigenia razón de ser.




  Para conceptualizar adecuadamente la Sabiduría Primordial, conviene tener en cuenta que Gottfried Leibniz, el gran polímata germano, la bautizó como «Perenne», como constata Aldous Huxley en su libro titulado precisamente La filosofía perenne. Ahora bien, más de un siglo antes que Leibniz, en 1540, Agostino Steuco, destacado humanista italiano, ya había publicado De perenni philosophia, obra en la que muestra el meollo de la Sabiduría Primordial al sostener la existencia de un núcleo común en la filosofía y la espiritualidad de toda la humanidad que se mantiene idéntico a través del curso de la historia. Esta convicción la hicieron suya, igualmente, personajes de aquel periodo como Nicolás de Cusa (considerado el padre de la filosofía alemana), Marsilio Ficino (encabezó la prestigiosa Academia Platónica Florentina) o Giovanni Pico della Mirandola (su Oratio de hominis dignitate es considerado el «manifiesto del Renacimiento»).




  A partir de ahí, numerosos pensadores han escrito sobre la Sabiduría Primordial. Del conjunto de sus aportaciones cabe concluir que la misma cuenta con siete señas de identidad principales:




  





  1.ª: Acompaña a la humanidad desde tiempos remotos, por lo que se la ha denominado también Sabiduría sin edad.




  2.ª: Como subrayó Steuco, conforma un núcleo común de saber que está presente en la filosofía y la espiritualidad de toda la humanidad y se conserva intacto a lo largo de la historia.




  3.ª: Comparte y difunde una visión del ser humano como dotado de una Esencia imperecedera que está más allá de su apariencia efímera y pasajera. Esta Esencia hace que el ser humano sea mucho más que un mero ente físico y temporal. Esta visión siempre ha alentado y animado a la humanidad a formularse y procurar resolver las grandes cuestiones de la existencia, en lugar de perderse irreflexivamente en la consecución de metas triviales y en el sota, caballo y rey del mundo y la vida material. Se trata de buscar algo más de lo que podemos observar a simple vista. Este algo más es lo que da sentido y valor a la vida de cada cual, aporta la perspectiva precisa para la comprensión de los acontecimientos que presenciamos en el tiempo y en el espacio y configura el eje medular en torno al cual giran la religión, la filosofía y la ciencia.




  4.ª: Al hilo de esto último, aspira a la síntesis de las tres, pues la meta de cada una es idéntica a la de las otras: poner de manifiesto la Realidad que está más allá de lo material y se halla en la esencia del ser humano, la vida y el cosmos. Y de la espiritualidad, la filosofía y la ciencia se ha nutrido por igual la Sabiduría Primordial en su consolidación en el devenir histórico de la humanidad.
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